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GARTAOPNA, un mes» 2 pesetas; tres mwee, 6 id.—PRO:iad ecl'8''"itniAf». 
8«Jid.—EXTRANJERO, tres meses, li'25 id. , <; (?„ i. ^ 

La Snucriciiiii «mjpeiará á contarse desde 1." y 16 de cBd^^'^^S. '«- ia 

REDACCIÓN; MA¥ORi 24. 

CIRCULO ATENEO. 

Suscricióo ú favor <lo las víetimns 
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* ^ 

tlé Malaga y Granuda. * 

Ptas. CtB. 

Suma anterior. 2 
D. Vétiahcio Izquierdo 
» Joaquiu Ifieto 
» Estanislao Rolandi 
» Estanislao Rolandi BuU-
fe'ieg 

» Luis Briz 
j) Francisco Diíiz la Rosa 
)) José Vidal Gáceres 
» José Vidal Martínez | 
» Ernesto Gómez Gardillo 
» Joaquín Togores 
»,Esteban Llagostara 

^ É j í Carmelo Marin 
'"^•íEmil^o Mellado 

''^Kf rtiiaüJáoo Castillo 
^feírlos López Líaselas 
ü^yainjft Bosííb , 
» José.Crespo y Pico 
» üíariano Pascual y Roca 
de Togores 

» Raitíiundo Torres 
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» Francisco Hernández Her-
«losilla t 

ir Juan Hornandeü Hermo-
silla 

» Ricardo Spottorno 
» Adatoerto Spotlorno 
» Bartoooié Spottorno 
» Pablo Bosch Marlineá 
» Manuel Gil 
» Miguel Escobar 
» Joaquín Dorda 
» GinésH^'naBdez Hermo 
silla 

)) Guillerino López 
» GÍBés MoQcaéa 
» Becnat^dinu Rolanéi 
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ECOS DE MADRID. 
— . Q — 

6 de Febrero de 4885^ 
PrecisameeíeeD ios momento» en 

q ue ba llegado á Madrid precedido 
de groiü reputación el prestidigitador 
Mr. Hermaoü, y.se pcopooe dar ai-
gmiasgtonj#[NÍ9 de máiia.éJa.mo'." 
dama, reoctenlan losJpeÑ^dicos que 
lo más %ii quebay para los gobier'-
nos, es h^oeí ,d<í lo negro blaiMX», y 
de lo blaoco «Qgro, ' 

Este re&uerdo viene i qititaE^aa 
parte de raérito á ios juegos y expe-
irimentoa del artista narte«-amerií-
cano. 

Sola 4e «R modo posdri» ácreditai' •, 
se y d@jpA93tra!r que, su babiÜdKfl esr 
mayor qjutí Ja de los g îeipiAî jlesea-? 
moteaudiO lo que aquí f^üum^ p>il~ 
tica y Ujeváudosei* parai 8iwaiN(»k 

Creo qui9, Ig intensa» aunque, ioi 
considevaíiif̂ ^y difícil. 

» « 

Ha terminado la información so-

I 1 

í # 

bre el estado de la ciase obrera'.' De' 
la discuáfóij'híx brotado el trste ddió 
de clases. Los obreros nó pueden ver 

,JÍJí>s ,̂ yúJa.listaí;̂ ...¥.-Ma*.*4aPi»î Xi~~ 
íaerz*a£fc,lQS obreros,,, 

L¿ único que han defnosti'ado' las 
sesji|Qfs celebradas en el Parani^ifo 
dita Universidad, es que la oratoria 
no ^ acabará en I|i|paSa* 

Han resultado ,#[JUchos operarios 
oradores, Y comO|.vU.seguraa que la 
oratprjíi lo consigue todo. . nos son
ríe üStgorvenir de palabra.... el de 
hechcff^ el gue de]a algo que de
sear. ' . í 

Yo no sé lo que pensatán de los 
madrileños los que viven en las al-
dea.s, pero es seguro que si leen los 
periódicos de la villa y corte, han de 
compadecernos, después de cortar 

, nos un buen saya, y con razón. 
^ ¿Qâ ésjs lo que saben por estosele-

. nifnto^j^e publicidap, que llegan k 
t^das partes? Pues saJbéini que cuan-
donb hay sesiones borrascosas en el 
Senado, las bayáiSi Congreso; que 
las minorías protestgjiy seniarcban, 
que se dirijen unos á otros, tales im
properios, que por fuerza d^pué,ii i^ 
las sesiones deben andar k palo;! en 
los pasi los; que en la ^ Diputación 
provincial y en el Ayuntamiento jue
gan á los naipes como elguardian, y 
que estas escenas oficiales, llamé
moslo así, se hallan amenazadas por 
las menudencias particulares, tales 
como suicidios, riñas, escamoteos y 
atropellos. ^_ 

Todo esto, visto desde el rincón 
de la sosegada aldea, ó desde la capi
tal tJe la provincia, debe ser un e§-
pectáculo horrible. 

—'¡Madrid es un infierno! dirán las 
pacíficas gentes. 
] —¡Gomo pueden vivir entre taijíó 
barüllol % f 

—¡Y los ministíoat ¡que berrinches 
debelí pasar! :"'' 

Para eso cobran buenos sueldos. 
— Es que hay disgustos que no sé 

consuelan con una cataplasma de bi
lletes d« Banco. 

-*• ¡Vamos, que también los de la 
opísici4íi|iir?59« l#liM«i!,AJ fiíj.,y al 
jCalM) los «toigos delgobierno que es
tán empleados y los mismos minis
tros tienen un dia de fiesta, el de la 
pagtúta^ -pero los de la opisición..... 
que han sidotministros.... eso?; esos 

> sí queda compasiópl 
Los corazones espa^olesíson bupr 

nos y generosos y de seguro sienten 
así cuando leen lás c^»eñas de lo 
queaquá pasfc 

Pero4ó0ptiM^ sl> reflextoaai»; de> 
ben peinar:que(^oe>' ua9> comeéia* 
car», aun 4ue diviertidqí. 

Los queparece queee van á devo*> 
ran se «i^reobafi h»mano entre bas^ 
tidí^reay- eei guawfeiB Jas laayotes' 
consideraciones. 

Oondlo lones . 

El pago s^rá siempre sddantitdo y en metilieo (f leítras de: fádl cobro.— L« Re-
d&eei4> lio responde de lo» ananeios, remitidos y comunicaclos, conserva el derecho 
denopobliolur 1Q qoe recibe, salvo el caso de obHgtLcióA legal.—No sedevuel 
ven los ori^al^» , 

AU'kktxolod á p r e c i o s oon^exaolouaies. 
^OMINISTRiíClÚN, « A V O R , 24. f 
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e contaron,no ha mucho que UQ 
hlbil operador, después de estudiar 
en Uis mejores clinicas de París y Ale-

. ̂ jp&4¿̂ i.ay xtî alaim- venir, . j . .fi^rse..-eiu-
Madrid, movido por la lectura de los 
périúdicos. 

Allí, pensó, debe ser necesario, á 
cada instante, arreglar luxaciones, 
curar cabezas rotas, cortar piernas y 
brazos,' y estas tareas me darán cré
dito y fortuna. 
. Pues ha tenido qué marci^rsn á 

un pueblo á ejercer su ministerio. 
Los únicos que aqui prosperan son 

los fondistas. Todo es cuestión de es
tómago. 

^ • • • • < ' ii: 

Vital Aza, que es el Bretón de los 
Herreros, de la época présenle, ha 
hecho una preciosa y dívertifdfó co-̂  
media qué en el teatro que dirige 
Mario se está representando con 
grandeylegítímo éxito. Titulase «San 
Sebastian Mártir» y e .̂ un euadro 
acabado de costumbres veranl^as. ' 

Se ha desarroUirdo una verdadera 
epidemia de periódicos con carica
turas. En cambio los libros pgrma-

.• necen en tos estssioteé de las librerías 

. sinqueelpüMioo les haga*ca?o. Lo 
mismo pasa en los teatros. Solo lo 
que divierte mueve á los espectado
res á ocupar los asientos de los co
liseos. Ha sido necesario, como dige 
en mi carta anterior, que un niño, 
verdaderamente prodigioso, se haya 
presentado en el teatro de la zarzue
la y haya demostrado verdadero ge
nio artístico para que la curiosidad 
le haya valido la admiración. 

No t<í3as las publicaciones sufren 
líi triste suerte que he indicado an
tes. 

Un áuevo libro del joven marqués 
<ie: Figijerósa, ha venido á consoli
dar la reputación de este apreciable 
novelista, que ya forma parte entre, 
los escocidos por ser délos Uamá-
d(». 

* Tinglase fu novela Antonia Fuertes 
y si bien el argumento es sencillo, 
lasí galas de estilo, la riqueza de co
lorido m la descnpeión, hacen del 
librauuo: de-ips iné}eriB# entre los . 
qi!0pro3acen las letras contemporá
neas. 

fit i^imera edición de esta novela 
h^P^sipea^eido comtf por encanto 
de^as librerías-y muy en breve apa
recerá la secunda. 

fr-' • 

.^t sociedad de escritores y artis* 
taii ^ dado su baile de máscaras; 
pei^Hte año ha destinado los pro
ductos que (siempre son vaUósoŝ  alas 
vi4íina» 4e los terremotolí. 

•For regia geiterat róbsH»sexo que 
ei^^lasede llne^í^no'ftgiifa-éntrala» -

>^'%or^$ah^ ni la* *«rt)« stób e^tre 
. la^fwtoí esperaba con áaaíael baile 
lieflos escritores y artistas, porque 

es el que ofrece la seguridad de que 
las bromas que en él se den han de 
ser discretas y divertida». Así e$ que 
la fiftáft. • dM înguiíio de ht oeotedüA"̂  
madríJjeaa asstió áesta función. 

Este ano tenia doble atractÍTo: el 
producto era* para aliviar las desdi
chas de los qUe se han quedado sin 
hogares- * 

Con 6%iQ. notivo hasM las damas 
más morigearadas y tiataratas se haft 
pu^fl^ la careta. 

—Hue no hat̂ uunocrpor los pobres! 
han dicho. % • 

Y esta gloerosidad ha hallad el 
premio porqué se han diverUdo de 
lo lindo. 

La otra tarde sa debocó un caba
llo en la Carrera de San Gertoimo. 
No hubo medio dé detenerle, hasta 
que llegó al Congreso. 

Las voces que salían de aquel re^ 
cinto augusto d^ieron oont^eral' 
janímaj. "̂ n. > •- • 

Lo que prui^.que pueden sevde^ 
alguna .utilidad las b(krrasc»i |»ur|pî  
mentarías. » ' 

Svtlw Nombeia. 

KHARTUM EN P0D$1S D S L « U B D I . 

• — O — , . ' ' • 

Esta importante plaza ha sido tô -
mada por el Máhdí, cuando nadie lo 
esperaba y cuando todos creían al" 
ejército inglés próximo á salvar al 
general Gordon. 

Hé aquí los telegramas oficiales 
sobre este hecho. 

El coronel sir Charles Wilson, que 
hace quince dias emprendió un re
conocimiento, cuyo término debía 
ser Khartunc^ y al efecto, se embarcó 
con seüenta hombros del regimiento 
de Soásese, á bordó de uno de lo* va» 
pores enviados por el general (xordon 
al encuentro del ejército expedicio
nario inglés, llegó ¿ Khartum el 
dia ^Si, 

Î esde dos antes, la plaza estaba en 
poder del Mahdí,, ^ 

El vapor del coronel Wilson fa^ 
recibido á cañi^azoa j ^ r los fuertes; 
de la ciudad, y h^Q, de, retroceder á 
toda pî isa, ;« ^ , .; 7 

Era uuá embarca<î íóa<- 4e oebenta -
pies de largo por qiunoeNde ancho. 

En la preci^tadón dp la, retirieida 
naufragó e^ la catarata .de Sha-? 
bluka. 

Afortunadamente» el coronel Wil
son y sus hombres, fueron salvados y 
pudieron refugiarse en una isla., $u 
sitnacióp, es í|esespíerada. 

Se hacejnju^UtUd de ¿óî pturaa.SQ-' 
bre cónió fapcíido cá^r Kaaft.u^.^ft, 
poder (fcl l̂ ikMl-

En tdná^i'es nadie dújia de q p sflf 
trafa de una traición sémejanje a íá 
qu^puOÉoen'inanos déósmáñ-lngitia 
y démáŝ t̂ógarteñiénfeS del Hiab^ilas 
otras pMá̂ áSder Sudan;^úé estaban 
defendidas por tropáá'¿giiwJiaí é in-


